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UNA  TEMPESTAD  DENTRO  DE  UN  VASO 

IMS  AGUA. 

COMEDIA  EN  EN  ACTO 

traducida  ¡elemente  del  francés  por  Manuel  García  Muñoz. 

|  pa'sonages. 

ADELA.  .  . Doña  Matilde  Duelos. 

FELIPE . D.  Jnqquin  García  Parreño. 

Un  mozo . D.  N. 

La  escena  pasa  en  los  baños  de  Dieppe. 


ACTO  UNICO. 

El  teatro  representa  un  salón  elegante  con  puerta  al  foro ,  abierta  la  cual  se  ve 
mar  en  lontananza :  á  la  derecha  del  foro  debe  haber  otra  puerta  que  de'  á  las 
dotaciones  interiores  :  en  el  ángulo  de  la  derecha  una  ventana ,  en  el  de  la  iz- 
I úerda  una  chimenea ;  sobre  esta  un  reloj  y  dos  candelabros ;  á  la  izquierda  en 
jimer  término  un  bufete ,  en  él  que  hay  dos  platos  con  fruta,  cucharas  ,  tenedores 
I  cuchillos  ,  pan  ,  jamón  ,  una  langosta  ,  un  limón  eri  Ufi  plato  pequeño  ,  dulces  y 
la  botella  de  vino;  mas  adelante  y  al  lado  izquierdo  también,  una  mesa  puesta 

Íra  dos  personas  en  la  que  debe  haber  ostras ,  langostines ,  un  pollo  asado  ,  una 
ella  con  agua ,  y  al  lado  de  la  mesa  Un  cubo  que  sirve  para  poner  á  enfriar  las 
I  ellas  :  al  levantarse  el  telón  solo  habrá  una  dentro  del  cubo :  sobre  una  silla ,  á 
I  derecha  de  dicha  mesa  ,un  necessaire;  debajo  dé  la  ventana  un  cofre  cerrado  ,  al 
lo  de  este  una  silla  que  contenga  el  chal  y  el  sombrero  de  Adela;  mas  lejos  ,  so- 
1  otra  silla  ,  una  sombrerera  de  señora  ;  al  lado  de  la  puerta  de  la  derecha  del 
■  o  el  cordón  de  la  campanilla:  en  medio  del  escenario ,  una  enfrente  de  oirá,  las 
maletas  de  Adela  y  de  Felipe;  en  el  foro  sobre  una  silla  una  pequeña  maleta  de 
4o;  al  lado  de  la  chimenea  una  sombrerera  de  hombre  ;  sobre  la  chimenea  pa- 
/|.s  y  diarios;  en  una  esquina  de  aquella  un  paraguas  con  funda;  á  la  derecha 
ti taburete  con  encajes  y  gorros;  á  la  derecha  y  en  primer  termino  un  velador 
'*  tapete  ,  encima  del  cual  hay  un  bastidor  pequeño  liado  ,  una  caja  para  conte- 
/«  un  aderezo  ,  dos  sombrillas  ,  un  juguete  envuelto  en  un  pliego  de  papel  ó  ju- 
f/i 'es,  un  libro  en  8.°:  en  la  silla  que  está  al  lado  del  velador  ocho  tomitos  en 
it  liados  con  una  cinta  ,  tres  pares  de  botitas  de  señora  sobre  los  libros  :  dichos 
ios  estarán  colocados  de  modo  que  demuestren  el  desorden  natural  en  un  viaje 
'fmipitado  :  dos  puertas  laterales . 


ESCENA  PRIMERA. 


ti  p.n  la  ventana  hablando  con  los  que  fi¬ 
guran  estar  adentro. 

Hela.  Pierda  V.  cuidado,  lio;  si  la  carta 


que  V.  espera  con  tanta  impaciencia  llega  du¬ 
rante  su  paseo  yo  se  la  enviaré  á  V.  con  An¬ 
tonio. —  Ah  !  Antonio,  no  deje  V.  de  encar¬ 
gar  que  dispongan  el  coche  que  nos  ha  de  con¬ 
ducir  áForgcs  después  del  desayuno  de  Cour- 
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berivc.  —  Querido  lio,  si  ve  V.  á  Courberive 
dígale  V.  que  le  espero  :  que  V.  se  divierta 
mucho  en  su  pasco ,  y  no  olvide  el  venir  á 
reunirse  allá  con  nosotros  cuando  haya  re¬ 
cibido  la  carta.  A  Dios,  á  Dios.  —  Pobre  lio  ! 
qué  lástima  que  no  pueda  marchar  hoy  con 
nosotros  !  pero  esa  maldita  eomuuicacion  polí¬ 
tica  que  espera  hace  seis  meses,  esa  carta  que 
nunca  llega  !...  Desde  que  mi  lio  Fernando  se 
metió  en  una  conspiración  ya  no  dejó  de  cons¬ 
pirar;  parece  que  esa  agitación,  esa  intranquili¬ 
dad  le  dá  la  vida  !  Pero  á  todo  esto  olvido  que 
mi  camarera  está  ya  en  Forges  esperándonos  y 
que  tengo  que  acabar  de  arreglar  las  maletas. 
Veamos!  [Yendo  á  la  derecha.)  En  donde  pon¬ 
dré  estas  bolitas?  en  el  cofre?  está  ya  lleno 
hasta  lo  alto  ;  además  podría  arrugar  mis  ves¬ 
tidos.  Ah  !  aquí  entre  la  ropa  de  Felipe,  sobre 
sus  corbatas  :  eso  es  !  aquí  están  perfectamen¬ 
te.  (  Las  ha  metido  en  la  maleta  de  Felipe.  ) 
[Va  hacia  la  izquierda.)  Y  el  necessaire  ?  Dios 
mió!  cuanto  hay  que  guardar  todavía!  cuando 
una  se  muda  ó  viaja  !...  Qué  pesado  es  esto,  y 
qué  tosco  para  ir  entre  ropa  fina !  lo  pondré 
también  en  la  maleta  de  Felipe,  entre  sus  cha¬ 
lecos .  tal  vez  se  arrugarán,  pero  no  impor¬ 
ta  ,  Felipe  es  tan  bueno!  no  ha  variado  aun 
para  conmigo,  y  eso  que  hace  tres  años  que 
estamos  casados.  (  Va  hácia  la  derecha  y  ob¬ 
serva  lo  que  hay  sobre  el  velador.  )  Qué  veo  ! 
mis  sombrillas,  mi  aderezo,  el  bastidor,  las 
novelas!....  Aun  hay  sitio  para  todo,  poco  es 
pero...  muy  apiñado  irá...  la  ropa  de  hombre 
tiene  mas  resistencia  que  la  de  señora.  (Ha 
colocado  los  efectos  que  ha  nombrado  en  la  ma¬ 
leta  de  Felipe  y  la  cierra.  )  Gracias  á  Dios  !  ya 
está  cada  cosa  en  su  sitio:  por  este  lado  estoy 
descansada.  (  Examina  la  comida  que  está  so¬ 
bre  la  mesa.)  De  gustará  el  almuerzo?  creo 
que  no  he  olvidado  nada  :  debe  ser  algo  fuer¬ 
te  nuestro  desayuno  porque  no  comerémos  has¬ 
ta  llegar  a  Forges...  Forges  !  en  esa  población 
se  cifran  nuestras  esperanzas;  ojalá  que  no  sal¬ 
gan  fallidas  !  Ah  !  si  se  realizasen  cuanto  dis¬ 
frutaríamos  los  tres!  mi  tio  Fernando,  Felipe, 
y  yo:  yo  sobre  todo  !  Este  libro  que  Felipe  me 
ha  dado  esta  mañana  esplica  ,  según  él  me  ha 
dicho,  las  principales  y  sorprendentes  curas  y 
milagros  que  se  deben  á  las  aguas  de  Forges. 
Leamos.  (  Se  sienta  al  lado  del  velador  ,  coje 
el  libro  que  hay  sobre  él  y  lee.)  «Tratado  de 
jas  aguas  de  Forges  ,  su  fama  ,  sus  virtudes, 
sus  propiedades  minerales. -rlliografías  de  mu¬ 


jeres  célebres  que  debieron  á  dichas  ag  \is  po| 
der  tener  sucesión.»  Yo  no  puedo  comp¡  “ndcj 
cómo  tan  solo  la  fortaleza  de  dicha  agua...  n 
en  vano  se  la  llama  prodigiosa.  «Obra  inst'tuj 
liva  y  moral.  »  Este  último  titulo  me  del  el 
ne ;  continuaré?  pues  que  mi  marido  lo  qui 
re  !..,,  «Ana  de  Austria  casada  con  Luis  XI  \ 
por  espacio  de  veinte  años  no  habia  tenido  u 
heredero  :  en  vano  habían  apelado  ambos  csj 
posos  á  las  prom.  as,  á  los  ruegos,  á  las  peí 
rcgrinaciones  :  la  aflicción  era  general  ;  el  re! 
y  el  pueblo  no  gozaban  un  instante  de  conlei 
to,  porque  la  corona  se  veia  amenazada  de  pa 
sar  á  una  familia  estraña.  Un  dia,  un  campe 
sino  de  la  Lombardía ,  un  trabajador  de  la  a! 
dea  de  Forges  pidió  hablar  en  secreto  con 
reina:  admitido  en  la  presencia  de  Ana  c 
Austria  manifestó  á  esta  que  su  esterilidad  ci 
saria  si  tomaba  las  aguas  de  Forges  por  esp; 
ció  de  algunos  meses.  Da  reina  se  rió  del  cot 
sejo  y  del  remedio  ,  su  confesor  y  su  médi 
se  mofaron  también  del  labriego,  pero  Lt 
XíII  le  dijo  que  seguiría  su  consejo,  y  le  mai 
daría  ahorcar  si  no  producía  buenos  resultadoj 
Da  corte  se  trasladó  á  Forges ,  y  á  pocos  me 
ses  la  reina  Ana ,  ( Se  detiene  para  volver 
hoja  ,  y  repite  la  frase.  Felipe  sale. )  la  rei 
Ana... 


ESCENA  II. 


ADHLA  ,  FELIPE. 


lí 


( Este  ha  oido  las  últimas  palabras  de  Ae 
la;  lleva  en  la  mano  izquierda  una  caja 
pistolas,  dos  cajas  de  cigarros  en  la  dereci 
y  sobre  el  brazo  un  pájaro  disecado  ,  á  mee 
armar. ) 

Felipe.  Tuvo  sueesion,  y  algún  tiempo  án 
del  nacimiento  de  Duis  XIV  fué  amada  con  < 
lirio  por  el  cardenal  iVIazarin. 

Adela.  No  es  fuera  de  propósito  la  retí 
xión. 

( Adela  pasa  á  la  izquierda ,  entre  tanto  q\. 
Felipe  deja  sobre  el  velador  que  está  á  la  d' 
recha  los  objetos  mencionados. ) 

Deia  el  libro  que  me  has  dado  esta  manan 

Felipe.  Y  qué  te  parece? 

Adela.  Creo  que  exajera  algo  las  virtud* 
de  las  aguas  minerales. 

Felipe.  Ya  veo  que  no  tienes  mucha  fe  e  1 
ellas. 

Adela.  Perdona,  Felipe,  pero  quisiera  qi,1 
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no  fuese  el  director  de  los  baños  el  que  hu¬ 
biese  escrito  estas  noticias. 

Felipe.  V  qué  mas  da... 

Adela.  Él  mas  que  otro  alguno  está  intere- 
ado  en  ensalzar  los  grandes  efectos  de  dichas 
,  guas,  pues  vende  la  fecundidad  á  tres  fran- 
1  os  por  Mella. 

Felipe  ( yendo  hácia  el  foro.)  Zumbona! 
ronto  sabremos  si  dice  la  verdad.  Ah  !  si  fue- 

Ht'L 

irnos  tan  felices  que  tuviésemos  un  heredero  ! 
a  sabes  que  tu  lio  quiere  que  nuestro  futuro 
¡jo  sea  Grande  de  España  como  él. 

1  Adela.  Si  !  entre  tanto  mi  lio  está  dcster- 
'  ido  y  será  preciso  que  haya  en  España  otra 
volucion  para  que  le  devuelvan  su  grandeza. 
Felipe.  La  habrá  .  no  le  quepa  duda. 

Adela.  Si,  para  que  nuestro  hijo  que  toda- 
a  ha  de  nacer  sea  grande  de  España,  eh ? 
Felipe.  Qué  incrédula  eres  !  En  donde  está 
*  tio? 

Ipjji  .  ^ 

(  Va  á  la  derecha .  toma  las  cajas  de  cigar- 
í,  abre  su  muleta,  y  viéndola  llena  se  dirije 
cia  la  de  Adela  que  se  ha  sentado  á  la  mesa 
rante  el  diálogo. ) 

Vdela.  lia  salido  hace  poco. 
elipe.  lia  hecho  bien:  el  dia  convida  á  pa- 
Lástima  es  dejar  á  Dieppe  en  un  dia  tan 
inoso  ! 

df.la  ( corriendo  con  ajitacion  hacia  su  ma- 
. )  Qué  estás  haciendo  ? 
elipe  i  con  calma. )  Meto  aquí  mis  cajas 
igarros. 

déla.  Entre  mis  vestidos  ! 
elipe.  Tii  has  puesto  tu  calzado  entre  los 
i.  (  Lo  restante  lo  dice  yendo  á  tomar  la 
de  pistolas  y  el  buitre  disecado, )  Son  es- 
ntes  los  cigarros  !  mira,  panetela  superior, 
déla  ( componiendo  su  maleta. )  Dios  mió, 
mió  !  (  En  este  instante  Felipe,  de  quien 
ha  seguido  los  movimientos ,  pone  la  caja 
1$  istolas  en  la  maleta  de  Adela  que  lanza  un 
i».)  Ah/ 

i  lipe.  Son  mis  pistolas. 

Hiela.  Sobre  mis  sombreros  ! 

Ilipe.  No  tengas  miedo,  están  descarga- 


:mi 

Ha* 

wr 

arf 


can 


ll  Lela.  Vas  á  ajarme  los  sombreros;  no  lo 
s  —  Aun  mas  ! 

Ilipe.  Estoy  haciendo  un  poco  de  sitio  para 
^precioso  buitre  que  maté  en  la  última  ca- 


qiütf 


Vela.  Pero... 

Supe.  No  he  tenido  tiempo  para  hacerle 


armar  mejor  y  que  le  construyesen  una  caja  á 
propósito. 

Adela.  Oh  ! 

Felipe.  Yo  hubiese  metido  las  pistolas  en  mi 
maleta;  pero  la  be  hallado  ocupada  por  tu  ne- 
cessaire  y  otras  frioleras  y.,. 

Adela.  No  le  quiero  decir  nada;  haz  lo  que 
le  acomode. 

Felipe.  Vamos  no  te  enfades!  ( Cojiéndolc 
la  mano.)  Voy  á  repararlo  lodo.  Los  cigarros 
las  pistolas  y  el  builrc  los  dejarémos  aquí.  ( Adela 
hace  un  movimiento  de  disgusto. )  No  tengas 
miedo,  yo  lo  colocaré  de  modo  que  todo  esté 
bien.  (Adela  pasa  al  lado  izquierdo.)  Creo 
que  jamás  ha  venido  tanta  gente  á  tomar  los 
baños.  Londres  queda  este  año  despoblado  :  no 
verás  por  todas  partes  mas  que  ingleses  é  in¬ 
glesas. 

Adela.  Inglesas  !  al  menos  ese  encuentro  no 
te  causará  fastidio. 

Felipe.  No,  porque  tu  eres  casi  inglesa  y 
siempre  que  veo  á  las  inglesas  me  acuerdo  de 
ti.  Tu  larga  permanencia  en  Inglaterra  te  ha 
hecho  adquirir  parte  de  sus  costumbres,  y 
la  gracia  que  caracteriza  á  las  españolas  unida 
á  aquellas ,  te  presentan  á  mis  ojos  y  á  mi 
corazón  con  un  encanto  que  es  mas  fácil  sen¬ 
tir  que  espresar.  (La  abraza.) 

Adela.  No  te  espresas  tan  mal  ! 

Felipe.  Lo  crees  así  ? 


ESCENA  III. 

DICHOS  ,  UN  MOZO. 

Mozo.  Han  traído  esta  carta  para  V. 

Felipe.  Venga  :  gracias.  (Se  va  el  mozo  y 
cierra  la  puerta.  ) 


ESCENA  IV. 

dichos  ,  menos  el  mozo. 

Felipe.  (I)  (Leyendo  el  sobre.)  «  M.  Cour- 
beríve  »  qué  sobre  tan  oí ij inal  !  Aquí  no  dice 
ni  monsiour  ni  madamc!  solamente:  «M.  Cour- 
berive  »  que  es  nuestro  apellido. 


Nota  del  autor.  El  actor  encargado  de 
este  papel  tendrá  sumo  cuidado  en  pronunciar 
la  eme  que  precede  al  apellido  de  Courberive 
no  como  abreviatura  de  cuálquier  nombre  sino 
como  si  estuviese  escrito  así:  « Eme  Courberive •» 
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Adela.  De  donde  viene?  ( Mira  el  sobre.) 
De  Don v res. 

Felipe.  No  conozco  á  nadie  en  Douvres. 

Adela  ( cojicndo  la  carta)  Es  para  mí.  ( Va 
hácia  el  bufete.  ) 

Felipe.  Ah  !  tú  conoces  gente  en  Douvres  ! 

Adela.  Si  he  sido  educada  allí  !  esta  carta 
es  de  una  compañera  de  colejio:  [La  mete  en 
su  bolsill ».)  después  de  almorzar  la  leeré. 

Felipe.  Por  qué  no  la  lees  ahora  ? 

Adela.  Ya  me  figuro  poco  mas  ó  menos  lo 
que  me  dirá :  lo  que  puede  decir  una  amiga. 

(  Coje  su  cubierto.)  Vamos  á  almorzar  ?  [,Se 
sienta  á  la  mesa. ) 

Felipe.  Vamos,  y  después  iremos  á  Forges. 
Ojalá  estuviésemos  ya  de  vuelta,  y  con  la  cer¬ 
teza  de  tener  un  heredero  •  esta  idea  ocupa  mi 
imajinacion.  Un  hijo,  un  hijo!  con  tu  misma 
cara. 

Adela.  Yo  quiero  que  se  parezca  á  ti. 

Felipe.  Yo  deseo  que  tenga  los  oj.os  como 
los  tuyos  ,  negros. 

Adela.  No  ,  azules  como  los  tuyos. 

Felipe.  Pues  parlamos  la  diferencia ,  que 
enga  uno  azul  y  otro  negro. 

Adela.  Vamos,  siéntate. 

Felipe.  Si.  porque  tengo  mucho  apetito  esta 
mañana.  —  Escelente  almuerzo  ! 

Adela.  Te  parece  bien?  yo  le  he  hecho  pre¬ 
parar. 

Felipe.  Reconozco  tu  tacto  y  tu  desvelo  por 
satisfacer  todas  mis  pasiones.  ( Pone  una  mano 
sobre  un  liombró  de  Adela.  )  Supongo  que  no 
es  mi  presencia  lo  que  te  impide  leer  esa  carta  ! 

Adela.  Ya  sabes  que  nunca  te  he  ocultado 
nada. 

Felipe.  Pero  ahora... 

Adela.  Vamos  ,  te  perdono  porque  veo  que 
no  te  pones  sério  para  hablarme. 

Felipe.  No  .  por  qué  me  he  de  incomodar  ! 
Una  carta  escrita  desde  Douvres  por  una  amiga 
tuya,  no  merece...  Están  muy  buenas  las  os¬ 
tras, 

(  Le  ofrece  una  á  Adela  que  alarga  el  plato.  ) 

Adela.  Cómo  sabes  qué  esta  carta  viene  de 
Douvres  ? 

Felipe.  Porque  tú  misma  lo  has  dicho  ;  — 
y  porque  los  caractéres  rojos  que  lo  indican  1 
se  ven  desde  una  legua.  —  No  hay  limón  ? 

(  Adela  se  levanta  y  coje  el  Umon  que  está  so¬ 
bre  el  bufete.)  Y  como  sabes  tú  que  esa  carta 
te  la  dirije  una  amiga  de  colejio? 

Adela  (  de  pié ,  partiendo  el  limón. )  No  se 


conoce  por  ventura  la  letra  de  una  a  miga  ? 

Felipe.  En  el  colejio  de  Douvres  lendria 
unas  doscientas  ó  trescientas  compañeras,.,  isa 
bes  que  es  muy  difícil  conocer  la  letra  de  un  | 
entre  tantas,  á  no  ser  que  reinase  entre  voso 
tras  dos  tan  gran  intimidad... 

Adela  (  echándole  de  beber.  )  Al  fin  hará 
que  me  ria  porque  veo  que  hablas  con  forma 
lidad. 

Felipe.  ( Cojiendo  la  mano  de  su  mujer  en  < 
instante  en  que  ella  vierte  el  agua  en  el  vaso 
No,  nada  de  eso:  únicamente  pienso,  y  tú 
sabes  también  ,  que  el  mejor  amigo  de  una  mi 
jer  es  su  esposo,  ( pone  la  botella  á  enfriar 
que  la  confianza  en  el  matrimonio  es  la  felic 
dad  suprema  :  no  quiero  decir  con  esto  que  u 
leas...  tu  deseo  es  ver  esa  carta  después  c 
desayuno,  cúmplele  :  poco  me  importa  s.ibcr 
que  encierra.  Almorzamos  ? 


Adela.  Pero  tú  crees  que  esta  carta  contici 


algún  secreto? 


Felipe.  ( enfadado )  Porqué  dices  eso? 
Adela.  Porque  sin  duda  supones  que  es 
carta  es  de  otra  persona  y  no  de  una  ami 
mia. 

Felipe.  Y  quien  os  el  que  puede  decir: 


mi  no  me  escribirán  cartas  mas  que  mis.  am 
gos?»  Cualquiera  tiene  derecho  de  dirigirse 
nosotros,  porque  en  los  correos  admiten  lod 
las  cartas,  los  carteros  miran  á  donde  van  ó 
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rígidas,  y  sean  de  Juan  ó  Pedro  ó  de  cualqu 
ra  persona  enamorada  de  otra... 

Adela.  Yo  no  conozco  á  nadie  que  puc 
escribirme  con  semejante  intención.  ( Se 
vanta  ) 

Felipe.  Yo  no  hablo  por  tí,  ni  digo  que  t 
nozeas  ni  dejes  de  conocer...  Qué  pronto  te  < 
por  aludida  !  con  que  facilidad  tirando  al  azar 

Adela.  Es  que  hay  muchosfque  bascan 
blanco  de  ese  modo. 

Felipe.  Sí...  porque  como  blanco  puede  1 
ber  en  todps  partes. 

Adela.  Te  desvives  por  hallar  ahora  ui 
(  Yendo  hácia  lá  mesa. ) 

Felipe.  Quien  sabe!  tal  vez... 

Adela.  Has  encontrado  ya  'alguno? 

Felipe.  Francamente,  sí;  y  en  tú  interes  < 
tá  desvanecer  un  error  que  puede  ponerme, 
ridículo. 

A  cela.  Conque  por  último  estás  convencí 
de  que  esta  cavia  la  ha  escrito  un  joven  en 
morado  ? 

Felipe.  Casi,  casi...  poro  volvamos  á  la  m«45 j 
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vn  que  hemos  convenirlo  en  no  leerla  hasta  dcs- 
1  pues  del  almuerzo. 

J-  Adela.  Sea.  (Se  sientan  á  la  mesa.  ) 
i1’  Felipe.  (  Deteniendo  á  Adela  en  el  momento 
o-rft  que  ella  va  á  trinchar  el  pollo:  coje  el  cu¬ 
chillo  y  trincha  mientras  habla. )  Entre  los  es- 
fs  .rango ros,  entre  los  fugitivos  españoles  que  tu 
IJ  io  Fernando  admitía  en  su  casa,  en  Douvres. 

le  donde  procede  esta  carta,  no  hahia  un  joven 
unien  parecido,  ( Adela  vuelve  la  cara.)  intere¬ 
ro.  ante  por  sus  desgracias  políticas,  capitán  á 
i  líos  veinte  años,  algo  poeta  y  muy  galante, 
rom  Adela.  ( Con  viveza. )  Alma  girón  !.•.  ya  sa- 
es  que  se  separó  de  nosotros  hace  dos  años  , 
ue  está  ausente. 
c®  Felipe.  Es  verdad. 

1  d  Adela.  (  Ausente  ! ) 

1¿:  Felipe.  Los  que  están  ausentes  soq  los  que 
¡criben. 

t  Adela.  Y  me  ha  de  haber  escrito  desde  Dou- 
es  ?  desde  donde  él  se  ausentó? 

Felipe.  Quizá  después  de  un  viage  tan  largo... 
Adela.  (  Y  tan  largo  como  ha  sido!  infeliz!) 
Felipe  ( Echándose  de  beber. )  Quizá  á  su  re- 
eso  á  Douvres  te  habrá  querido  hacer  saber 
feliz  llegada  :  lo  he  adivinado  ? 

\dela.  (  Con  malicia. )  Y  si  yo  te  dijese  que 
an  solo  para  castigarte? 
klipe.  Castigarme  !  ( Poniendo  otra  vez  la 
ella  á  enfriar.)  Pues  qué,  crees  que  estoy  ce¬ 
de  Almagiron  ?  he  perdido  acaso  la  mc- 
ria  de  lo  pasado  ?  Crees  que  no  recuerdo 
hace  tres  años  cuando  pedí  tu  mano  á  tu 
corta  pan.)  me  contestó  que  también  el  jó- 
Almagiron  y  el  señor  Tornwall  le  habían 
io  la  misma  petición  ,  que  dejó  á  tu  arló¬ 
la  elección... 

déla.  Y  que  en  vez  de  elegir  á  Almagiron 
[ornwall ... 

ílipe.  Me  hiciste  feliz  .'  esa  es  mi  mejor 
estación  cuando  me  digas  que  estoy  celoso 
Ümagiron. 

jela .  Y  si  yo  creyese  que  estás  celoso  ?  tu 
ietud  me  demuestra... 
lipe.  En  fin  ;  tu  eres  española ,  preferiste 
anees  á  un  español  ;  pero  después  las  des- 
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usar  conmigo  semejante  lenguage. 

Felipe.  Hace  un  año  te  hubieses  reido  de 
mis  sospechas. 

Adela.  Con  que  de  ese  modo,  crees  que  tu 
acusación  es  verdadera  ? 

Felipe.  Quisiera  no  creerlo. 

Adela.  Crees  que  Almagiron  me  ama  ? 

Felipe  Eso  no.  es  un  crimen  en  tí. 

Adela.  Y  que  yo  le  amo,  no  es  verdad  ? 

Felipe.  Yo  no  soy  tu  juez. 

Adela.  Pero  sí  mi  acusador.  (  Echa  la  ser¬ 
villeta  sobre  la  silla  y  se  levanta  de  la  mesa.  ) 

Felipe.  (  Levantándose  y  colocándose  en  el 
centro  de  la  mesa.)  Tu  obligación  es  defen¬ 
derle. 

Adela.  (  Atravesando  de  derecha  á  izquierda.) 
No  me  costará  mucho  trabajo.  Almagiron  era  un 
proscrito,  hijo  de  Cádiz,  mi  patria  ;  fué  herido 
peligrosamente  por  los  contrarios  de  mi  fami¬ 
lia  y  se  batió  por  la  misma  causa  que  labró 
nuestra  desgracia:  la  piedad  que  yo  seulia  ha¬ 
cia  él  era  bija  del  reconocimiento  ;  ántes  de 
caer  herido  salvó  á  mi  padre  de  un  inminente  ' 
riesgo... 

Felipe.  Conque  era  el  reconocimiento  !..  (ya 
me  voy  reconciliando  con  él. )  (  Pasa  á  la  de¬ 
recha  de  la  mesa,  ) 

Adela.  He  recibido  mi  educación  en  Ingla¬ 
terra  ,  pero  aunque  abandoné  la  España  siendo 
muy  niña,  con  todo  la  desgracia  de  un  espa¬ 
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ias  políticas  que  pesaron,  sobre  tu  compa- 
escitaron  tu  compasión  ;  tal  vez  él  haya 
prctado  por  amor  aquella  compasión  y  por 

>ela.  Por  eso  me  escribe,  no  es  así?  de 
¡(iodo  esta  carta  es  de  Douvres  ;  de  Alma- 
l?  Hace  un  año  no  te  hubieses  atrevido  á 


no  hubiese  conmovido  su  infortunio  ?  ( Felipa 
se  sienta  junto  al  velador.)  Tornwall,  el  mis¬ 
mo  Tornwall  de  quien  hablabas  ahora  mismo, 
no  le  envió  á  la  Habana  con  un  buque  que  le 
regaló  ?  Tornwall  le  apreció  en  lo  que  valia  , 
le  llamó  su  amigo,  le  condujo  desde  Douvres  á 
\ondres  en  donde  le  presentó  á  sus  dos  her¬ 
manas,  mis  dos  buenas  amigas;  el  buen  Torn¬ 
wall  cediendo  á  los  impulsos  de  su  corazón  no¬ 
ble  y  generoso  trató  de  consolarle  en  su  destier¬ 
ro  por  medio  de  las  distracciones  propias  de  sil 
edad  ;  dispuso  fiestas,  casas,  carreras  de  caba¬ 
llos...  en  fin,  Tornwall  es  un  sujeto  apreciable 
por  todos  conceptos,  franco,  espléndido,  y  se  ha 
conducido  con  Almagiron  como  pudiera  haberlo 
hecho  con  su  mejor  hermano. 

Felipe.  ( Levantándose  y  dando  unapalmada 
sobre  el  velador.)  Esa  carta  es  de  Tornwall. 

Adela.  Como  !... 

Felipe.  Él  es  el  que  te  ha  escrito.  (Vuelve  á 
sentarse. ) 

Adela.  Tó...  tus  celos  son  poco  acertados. 
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Felipe.  (  Levantándose  y  paseando. )  No.  no 
lo  creas  :  te  hablaba  de  Almagiron  para  con¬ 
ducir  la  conversación  á  este  estado  :  te  hablaba 
de  Almagiron  porque  obrando  así,  recaería  por 
último  la  conversación  en  Tornwall,  y  yo  que¬ 
ría  que  te  descubrieses.  Ese  fuego  con  que  te 
acabas  de  espresar  me  lo  ha  revelado  todo. 
Tornwall  estuvo  aquí  el  año  pasado  en  la  época 
de  los  baños. 

Adela.  Te  lo  he  negado  acaso? 

Felipe  Me  lo  has  nicho  ? 

Adela.  Me  lo  has  preguntado? 

Felipe.  Es  preciso  que  yo  lo  pregunte  todo? 
Adela,  Y  te  lo  he  de  decir  yo  todo?  (  Feli¬ 
pe  pasa  de  un  lado  á  otro  lo  mismo  que  Adela. ) 
Que  porque  no  se  lo  he  dicho! 

Felipe.  Tornwall  ha  estado  en  casa  durante 
mi  ausencia  ! 

Adela.  Sí. 

Felipe.  Te  acompañó... 

Adela.  Sí. 

Felipe.  Dos  veces  sobre  el  buque  que  hay 
en  la  rada  para  transportar  á  los  que  toman  los 
baños.  Dos  veces ,  dos  veces. 

Adela.  Sí,  sí,  dos  veces. 

Felipe.  Esa  ,  esa  es  la  amiga  de  colegio  que 
la  ha  escrito  á  V.  desde  Douvrcs  /  ( Adela  vuelve 
á  pasar ,  Felipe  va  hácia  la  mesa.  )  Ahora  ya 
no  necesito  saber  el  contenido  de  la  carta  :  quie¬ 
re  V.  que  se  le  diga? 

Adela.  Como  V.  guste;  ya  le  escucho. 
Felipe.  Acude  V,  á  la  ironía  ! 

Adela.  Acudo  á  mi  dignidad.  (  Se  sientan  los 
dos.  Llaman  después  de  un  breve  rato  :  vuelven 
á  llamar.  ) 

Felipe.  Han  llamado. 

Adela.  Es  Antonio  que  viene  á  decir  que  los 
caballos  están  dispuestos. — Antonio,  ( Levantan¬ 
do  la  voz.  )  no  marcharémos  hasta  dentro  de 
una  hora;  que  esté  pronto  el  carruaje.  —  Con 
que  decia  V...  ( Después  de  una  breve  pausa.) 

Felipe.  Que  se  palabra  por  palabra  lo  que 
contiene  esa  carta. 

Adela.  (¿Quién  le  habrá  dicho...) 

Felipe.  (Sin  mirarla  y  con  disgusto.)  A  ca¬ 
da  línea  acusarán  á  su  marido  de  Y.  de  que  la 
descuida,  que  la  abandona,  que  no  hace  mas  ’ 
que  viajar  y  vivir  en  Paris  en  medio  de  los  pla¬ 
ceres,  y  que  á  Y.  la  deja  sola  y  la  obliga  á  pa¬ 
sar  una  existencia  triste  al  lado  de  su  tio  en  una 
ciudad  desierta  ;  que  vive  separado  de  V.  las 
tres  cuartas  partes  del  año.  — V.  sabe  que  mis 
asuntos  son  los  que  me  obligan  á  ello  y  no  mis 
caprichos,  ( Volviéndose  hácia  ella.)  que  aque¬ 
llos  me  alejan  de  V. 

Adela.  No  he  dicho  nunca  lo  contrario. 
Felipe.  Sus  amigos  de  V.  se  encargarán  de 
decirlo,  y  añadirán  sin  duda  que  V.  es  digna 
de  compasión,  digna  de  mejor  suerte ;  que  V. 
hubiese  sido  mas  feliz  á  su  lado,  al  lado  de  un 
amante  que  hubiese  satisfecho  sus  menores  de¬ 
seos,  pero  que  V,  ( Adela  se  levanta  y  va  senci¬ 
llamente  hácia  su  marido.)  no  lo  ha  querido,  ha 
preferido  V.  á  un  hombre  voluble ,  celoso, 
que  no  merece  su  fortuna. 

Adela  ( Apoyándose  en  el  hombro  de  Felipe. ) 


Me  parece  que  en  esta  ocasión  debe  Y.  dcc 
porque  se  acusa  con  tanta  acritud. 

Felipe.  Esa  sonrisa  oculta  una  inquietud  pro 
funda. 

Adela.  Se  encuentra  V.  muy  tranquilo? 

Felipe.  Tanto  que  diria  el  fin  de  la  carta  cc 
la  misma  calma  con  que  la  he  principiado...  s 
temer  la  resultas. 

Adela.  Dígale  Y.  (Ésa  seguridad!) 

Felipe.  Ahí  la  avisarán  á  V.  que  Tornwall  ver 
drá  pronto  de  Dieppe  con  la  idea  de  decidir) 
Y.,  esa  será  su  esperanza  ,  á  hacer  un  viaje 
Inglaterra,  en  donde  la  esperan  sus  buen 
amigas.  El  pretesto  será  la  poca  salud  de  V 
la  verdadera  causa  será  el  amor. 

Adela.  El  amor!  si  le  leyese  á  V.  esta  en tj* 
ta  le  convenceria  de  la  falsedad  de  sus  suptl 
siciones ;  pero  ahora  seria  una  debilidad  en  i¡ 
de  la  que  me  tendría  que  arrepenlir  mas  tal 
de  ;  no  leerá  V.  esta  carta  ,  no  la  verá  V.  u 

Felipe.  (  Con  imperio.)  Y  si  yo  lo  exigiese'! 

Adela.  Tome  Y;  ahí  la  tiene  V,;  (Presen^ 
la  carta  á  Felipe  que  hace  un  movimiento  pr 
ra  cojerla.)  pero  no  olvide  que  después  > 
haberla  leído  ,  todo  ha  concluido  entre  los  d< ., 

Felipe.  (  Aparte  ,  después  de  una  larga  ?  j 
decisión.  )  (Muchas  mujeres  de  talento  emplej 
la  misma  amenaza  en  iguales  circunstancias  q:¡| 
á  veces  es  de  un  éxito  seguro. )  Y.  supone  qj 
al  conocer  yo  su  falsedad  había  de  querer  juí 
tarme  con  Y  ? 

Adela.  Yo  le  ruego  á  V.  que  lea  la  cari 


t? 


Felipe.  La  leeré,  sí  ,  quedará  V.  compla* 
da.  Deme  V.  la  carta. 

Adela.  (  Arroja  la  carta  con  enojo  sobre 
velador  y  se  dirije  al  foro  diciendo. )  Tóm 
V. — Dentro  de  una  hora  parto  con  mi  tio 

Felipe.  Bien. 

Adela.  Ahora  mismo,  [Mientras  Felipe  se 
rije  al  velador  ella  va  al  foro  y  toca  la  ca 
panilla  :  va  á  la  ventana  y  dice. )  Postillón 
bajo:  tomará  V.  el  cam  no  de  Paris. 

Felipe.  (  Volviéndose  con  rapidez  y  deja 
caer  la  carta  sobre  el  velador. )  De  Paris  ! 

V,  á  Paris  ? 

Adela.  Sí.  (Poniéndose  el  chal  y  el  sombre  4 
Felipe.  Sin  mí? 

Adela.  Sin  V.  m 

Felipe.  Bien,  yo  voy  á  Forges. 

Adela.  Me  alegro. 

Felipe.  Aunque  ahora  la  causa  esencial 
viaje. 

Adela.  Me  parece  que  le  será  áV.  difícil 
obtener.... 

Felipe.  Pasaré  como  hasta  aquí:  dejaré 
herencia  á  mis  padres.  (Volviéndose  conrápi 
hácia  Adela  que  pasa  á  la  derecha.  )  Y 
también. 

Adela.  Precisamente. 

( Adela  va  á  cerrar  la  maleta  de  Felipe 
donde  están  las  sombrillas ,  las  bolitas  etc.  e 
Felipe  ( cojiéndola  del  brazo  y  haciénd 
pasar  á  la  izquierda.  )  Dispense  V.  ,  esta  c 
leta  es  la  mía.  (  Echa  al  suelo  con  cólera p 
gresiva  los  objetos  que  saca  de  ella.  )  Ahí 
tan  los  aderezos,  las  botas... 


ülild. 

inla 

lE[.l 

fres, 

■Upe 

•tu. 


dí  m, 
litis 
ti  roe 

UPE. 


UNA  TEMPESTAD  DENTRO  DE  UN  VASO  DE  AGUA. 


1 


i  Adela.  (Arrojando  también  los  objetos  pues¬ 
tos  en  su  mateta  por  Felipe. )  Ahí  tiene  V.  las 
1  pistolas. 

Felipe.  El  necessaire,  las  sombrillas. 
Adela.  Los  cigarros. 

(  Echándolos  por  el  aire. ) 
si'  Felipe.  El  bastidor,  las  novelas,  los  jugue- 
es ;  que  vuelvan  á  París  de  donde  han  salido. 
Adela.  Ahí  tiene  V.  ese  espantoso  avechu- 
"  ho.  ( Le  arroja  á  los  piés  de  Felipe. ) 

|t  Felipe  (con  ira.)  Buitre  debe  V.  decir. 
i6l  (Coje  el  ave  y  la  pone  sobre  la  silla  que  está 
c®*l  lado  del  velador.) 

y  Ade'A  (después  de  haber  cerrado  su  maleta.) 
|ue  V.  lo  pase  bien. 

w  (  Se  dirije  hacia  el  foro  ;  Felipe  pasa  á  la 
ui“); quierda . ) 

01  Felipe.  Buen  viaje. 

> líe  Adela  (  Aparte ,  en  el  umbral  de  la  puerta; 

mmovida.  )  (Persiste  en  querer  leer  la  carta,) 
:ie$e  Felipe.  (Creo  que  no  esta  tan  resuelta  como 
««tillaren la,  ) 

10 Pü  Adela  (  vuelve  y  coje  la  carta  que  está  so- 
ms,'B  el  velador.)  No  coje  V.  la  carta  ? 

Felipe  (  conmovido  y  corriendo  hacia  ella.  ) 
¡M>'i Adela  !  tú  te  estás  violentando  !  tu  pade- 
!nP'e; ?  mucho. 

i^i Adela.  Por  tu  causa. 


'“^Felipe.  Esas  lágrimas,.. 
tr)ulADELA.  (  Quitándose  el  sombrero  que  deja 
’r  en  el  suelo.  )  Qué  le  importan  mis  lágri- 

carli  ° 
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roplíyELiPE.  Esas  lágrimas  demuestran  culpa  ó, 
epenlimieuto  ? 

Id ela .  La  culpa  de  haberte  amado. 

(  Arroja  el  chal  sobre  el  velador.  ) 
'elipe.  Adela  !  (  Pero  si  todo  esto  tu  ese  una 
íedia  !  las  lágrimas  en  las  mujeres  son  un 
ipisíiia  como  la  cólera  :  volver  atras  es  ponerme 
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la  caí}  o  siempre  á  su  disposición:  no;  valor.)  Pa¬ 
co  mas  que  tú  y  conozco  la  dureza  de  mi 


on  ;  pero  mi  honor  me  incita  á  llevarla  á 
Dame  esa  carta.  (  Adela  va  á  darle  la 
a  ,  la  retira  con  presteza  ,  mira  con  aten- 
’  el  sobrescrito  ,  y  prorrumpe  en  una  car- 
somlirtjida.  )  Qué  motiva  en  tí  esa  repentina  ale- 
? 

déla.  (  Riendo.  )  Vas  á  saberlo. 
elipe.  Dí. 

déla.  Déjame  reir,  porgue  creo  que  sino 
ahogará  la  lisa. 

Se  apoya  en  el  respaldo  de  una  silla.  ) 
5lipe.  Quieres  ganar  tiempo  para  evadir  de 
modo  el  hacer  una  revelación  terrible,  no 
dejar  erdad  ? 

coh rap  )ela  .  Muy  terrible.  —  Esta  carta  no  es  de 
.'res.  (  Riendo.  ) 

upe.  No  es  de  Douvres  ? 

>ela .  No  ;  ha  pasado  por  Douvres  como 
las  cartas  dirijidas  á  este  punto  del  con¬ 
te;  pero  es  de  Plymouth. 
lipe.  De  Plymouth  !  (  Con  asombro.  ) 

ela.  Míralo  tú  mismo;  aquí,  en  este  an¬ 
del  sobre;  ese  sello  azul  medio  borrado 
roce  :  «  Plymouth.  » 
ipe.  En  efecto. 
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(  Queriendo  cojcr  la  carta  ) 

Adela.  De  Plymouth  en  donde  yo  no  co¬ 
nozco  á  nadie  ,  ni  he  estado  jamás,  ni  hay  na¬ 
die  que  pueda  escribirme.  (  Con  intención.  ) 

Felipe.  (  Con  ansiedad. )  (  Plymouth  !  ) 

Adela.  La  eme  que  preeede  al  apellido  Cour- 
berive  quiere  decir,  Monsieur  ;  es  á  tí  y  no  á 
mi  á  quien  va  dirijida.  Ahí  la  tienes  ; ¿  yo  no 
quiero  saber  su  contenido. 

Felipe.  (Cojiendo  con  presteza  la  carta  y  me¬ 
tiéndola  en  la  faltriquera  esterior  y  superior  de 
su  paleto  de  manera  que  quede  un  tercio  de 
ella  descubierto.)  Sí .  es  para  mí.  (  Hace  un  es¬ 
fuerzo  para  reir.  )  El  cambio  es  singular,  tie¬ 
ne  chiste. 

Adela.  (Mirándole  fijamente :  dice  con  inten¬ 
ción.  )  Muy  singular  ! 

Felipe.  Volvamos  á  la  mesa  ? 

Adela.  (  Con  despego.  )  No  tengo  ya  ape¬ 
tito. 

(  Va  á  sentarse  al  lado  del  velador  que  está 
á  la  derecha  y  arroja  al  suelo  el  buitre  que  es¬ 
tá  encima  de  ella.  ) 

Felipe.  (  Acercándose  á  Adela.  )  (  Maldita 
carta!)  Vamos,  Adela  ,  divida  mis  sospechas, 
perdona  mis  palabras  imprudentes,  muy  im¬ 
prudentes.  (Levanta  del  suelo  el  sombrero  de 
Adela  y  lo  pone  con  sumo  cuidado  encima  del 
Velador.  )  Yo  he  hecho  mal  ,  muy  mal  al  pe¬ 
dirte  que  me  confiases  lo  que  no  me  pertene¬ 
cía  saber.  (  Sacude  con  su  pañeelo  las  botitas 
y  las  pone  dentro  de  la  maleta  ,  lo  mismo  va 
haciendo  con  todo  lo  demas,  )  Estas  bolitas  son 
muy  lindas. 

Adela.  Yo  no  me  he  negado  á  participár¬ 
telo. 

Felipe.  Mirando  por  tu  mismo  honor  ;  pero 
á  la  verdad  ,  no  te  complacía!.. 

Adela.  (Se  levanta.)  Al  contrario  :  solamen¬ 
te  tu  modo  de  exijirio...  (Se  apoya  en  la  si¬ 
lla  que  está  junto  á  la  mesa.)  Por  nuestra  mú- 
tua  tranquilidad  debes  leer  esa  carta  :  es  muy 
grato,  tú  mismo  lo  has  dicho  antes,  Felipe, 
entre  marido  y  mujer  revelarse  uno  á  otro  los 
acontecimientos  de  la  vida. 

Felipe.  Aun  no  están  guardadas  estas  som¬ 
brillas  ni  estos  juguetes. 

Adela.  La  contianza  en  el  matrimonio  es  la 
felicidad  suprema. 

Felipe.  (  Mirando  el  relox.  )  A  medio  día 
debemos  marchar  á  Forges. 

Adela.  Son  tus  mismas  palabras. 

Felipe.  (  Mirando  el  relox. )  Va  á  dar  la 
una. 

Adela.  No  rre  dirás... 

Felipe.  Qué?  Ah!  deseas  saber  por  ventu¬ 
ra  lo  que  me  escriben  de  Plymouth? 

Adela.  Es  decir... 

Felipe.  No ,  eh  ? 

Adela,  Sí  :  conozco  que  mi  deseo  parece 
una  venganza,  pero... 

Felipe.  Es  una  venganza,  es  una  venganza; 
y  las  inglesas  no  son  vengativ  s. 

Adela.  Yo  soy  española,  Dime,  Felipe,  Ply¬ 
mouth  es  una  villa  bonita? 

(  Mirando  la  carta. ) 
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FeI.ipk.  Yo  lo  creo  ;  tiene  arzobispado. 

Adela.  Tú  estabas  allí  en  una  casa  de  pro¬ 
testa  ules  ? 

(  Sin  (¡uilar  la  vista  de  la  carta.  ) 

Felipe.  (Qué  empeño...) 

Adela.  Las  jóvenes  que  profesan  el  protes¬ 
tantismo  son  .  según  dicen  .  muy  sensibles. 

{  Pasa  á  la  izquierda  de  Felipe.  ) 

Felipe.  Sí  .  así  dicen. 

Adela.  Aliss  Sofía  no  desmiente  esa  buena 
opinión . 

[  Va  d  cojcr  la  carta  que  está  en  la  faltri¬ 
quera  de  Felipe :  este  adivina  la  intención  ,  la 
saca  del  bolsillo  y  con  disimulo  la  dej  i  á  me¬ 
dio  meter  entre  los  botones  del  chaleco.  ) 

Felipe.  (Quien  le  habrá  dicho  !...  )  (Hola!) 
(  Esconde  la  carta.  )  Conque  has  oido  hablar 
de  Sofía? 

Adela.  Sí.  se  que  tiene  un  lindo  talle. 

Felipe.  Querida  Adela  ,  estoy  pensando  en 
él  nombre  que  hemos  de  poner  á  nuestro  hijo. 

Adela.  [Con  despecho.'}  Tiene  la  frente  algo 
saliente. 

Felipe.  Hay  nombres  tan  feos  como  por 
ejemplo  Atanasia  ! 

Adela.  Tiene  los  cabellos  negros. 

Felipe.  Se  llamará  Cario -Magno. 

Adela.  Sus  ojos... 

Felipe.  Ó  sino  Napoleón. 

Adela.  ( Con  indiqnacion.)  Ahí! 

Felipe.  O  sino  Fernandos  sí,  Fernando  co¬ 
mo  tu  tío  .  qué  te  parece.? 

Adela.  Te  estoy  hablando  de  Sofía  ,  no  me 
quieres  atender  ?  le  estoy  diciendo  que  un  jo¬ 
ven  á  quien  tú  conoces  mucho  la  ama  entra¬ 
ñablemente. 

Felipe.  Me  vas  á  contar  una  novela? 

Adela.  Te  voy  á  referir  un  hedió  histórico. 
Sofía  aína  con  delirio  á  dicho  joven.  (  Coje  de 
repente  la  carta  y  le  enseña  á  Felipe  el  sobre.) 
Esa  letra  es  de  mujer. 

Felipe.  (  Cojiendo  la  carta  y  metiéndosela -en 
el  bolsillo  del  pantalón.  )  En  Inglaterra  todos 
tienen  la  misma  forma  de  letra. 

Adela.  Pues  como  te  decía  ,  Miss  Sofía... 

Felipe.  A  qué  hablar  tanto  de  Sofía  ? 

Adela.  ¿Te  incomoda...  entonces  te  hablaré 
de  Mad.  de  Saint-Paul  ,  de  la  viudita  de  quien 
estuviste  enamorado  en  París  y  por  quien  tu¬ 
viste  dos  desafíos  ,  de  la  de  Aigremont,  de  la 
Malivor  ,  de... 

Felipe.  Basta  ,  basta  por  Dios. 

Adela.  Entonces  déjame  hablar  de  Sofía  que 
es  la  que  te  ha  escrito  esa  carta  ;  de  Sofía  .  á 
quien  tú  amaste  y  á  quien  después  vendiste  ca¬ 
sándote  conmigo  en  Douvres;  de  Sofía  que  por 
tu  causa  se.  volvió  loca. 

Felipe.  (  Cielos  !  ) 

Adela.  Si,  tú  lo  hiciste  perder  la  razón:  y 
me  dijiste  que  yo  era  tu  primer  amor!  tu  vi¬ 
gésimo  primer  amor:  yo  lo  sabia  todo  y  calla¬ 
ba  ;  pero  ahora  que  has  sospechado  de  mí, 
•ahora  que  todavía  me  engañas... 

Felipe.  Ah  !  Adela*  perdón  !  yo  lo  contieso 
todo. 

Adela.  Ab,  confiesas  !  ( Con  aire  de  triunfo.) 


Felipe.  Si  ;  ven  y  leamos  juntos  esta  car 
con  la  misma  franqueza  y  sinceridad  que  en 
primer  dia  de  nuestra  unión. 

Adela  Bien  ,  leamos. 

Felipe.  Pero  me  perdonarás? 

Adela.  -Leamos. 

Felipe.  Sea.  ( Rompe  el  sello,  después  de  b 
brrle  roto  cae  el  sobre  en  el  suelo  .  y  quet 
con  la  carta  en  la  mano. )  Qué  es  esto  !  i 
segundo  sohre  ! 

Adela.  Rómpele. 

Felipe,  (  Prorrumpiendo  en  una  carcajada 

Lée. 

Adela.  (  í.eyendo.)  A  Monsicur  ó  á  Madao 
de  Courberive,  para  entregar  á  Monsicur  Fe 
nando  ,  antiguo  miembro  de  las  Cortes.  Y  m 
abajo:  «Comunicación  política.'»  Esta  es 
carta  que  esperaba  mi  tio  con  tanto  afan. 

Felipe.  Sin  duda;  de  modo  que  ni  es  pa 
tí.  . 

Adela.  Ni  para  tí.  (  Se  ríen  cntrámbos 

Felipe.  ( lie  hablado  demasiado  :  si  yo  ht 
biese  sabido...! ) 

Adela.  Todo  esto  es  sorprendeute ! 

Felipe.  Increíble ! 

Adela.  Y  tú  pensabas  que  era  de...  te  remo 
dia  la  conciencia !...  Si  viviese  Almagiron 
te  aáéguro... 

Felipe  Como,  ha  muerto! 

Adela.  Hace  seis  meses  :  has  tenido  cftl 
de  un  muerto!  —  Pero  Sofía... 

Felipe.  Por  esc  lado  puedes  estar  segura, 
me  adora. 

Adela.  Quién  me  responde  de  ello? 

Felipe.  Se  volvió  loca  cuando  me  caseico 
ligo,  no  es  cierto?  pues  he  sabido  que  ha  r 
cobrado  la  razón;  figúrate  qué  claseMe  lucí 
seria  la  suya. 

Adela.  Siendo  así  le  creo.  No  tendrás 
celos  de  Tornwal? 

Felipe.  No,  Adela;  porque  eres  nna*mu 
adorable  y  nunca  te  he  amado  tanto  como  al 
rav  Antonio  entregará  esta  carta  á  tu  lio  :  vi 
partamos. 

Adela.  No  es  verdad  que  me  dejarás  leer 
adelante  cuantas  cartas  recibas ? 

Felipe.  Y  tú? 

Adela.  Yo  te  dejaré  leer  todas  las  mias. 

Felipe.  Me  lo  juras  ? 

Adela.  Sí,  por  el  primer  fruto  de  nues¡ 
amor. 

Felipe.  Marchemos  pues  á  Forges» 

Y  si  allí  te  prueban  bien 
esas  aguas  minerales  , 
y  al  tin  se  curan  tus  males  , 
y  hacen  latir  nuestra  sien 
las  ternuras  paternales  , 

Iras  tanta  felicidad  , 
le  diremos  la  verdad 
á  auditorio  inteligente  . 
que  perdonará  indulgente 
la  pasada  tempestad. 

FIN. 


Es  propiedad  del  editor. 


©bnxs  be  que  consta  la  qalcría  dramática : 


TITULOS. 


ACTOS. 


Adriana  Lecouvreur.  ...  5 
:  Al  toque  de  oración  !  .  4 

Amarguras  de  la  vida.  .  .  5 

:  Carlos  V  en  el  monasterio.  1 
Carlos  VII  entre  sus  vasallos  5 
:  Celos  .  despecho  y  amor.  .  3 
Conde ,  ministro  y  lacayo.  .  4 
Corona  y  tumba . 3 


De  cocinero  á  ministro.  . 
Dieguiyo  pata  de  Anafe. 
D.  Lope  de  Vega  Carpió. 


El  caballero  d’  Harmenlal.  .  4 
í  El  castellano  de  Tamarit..  4 
El  castillo  del  Diablo.  .  .3 

El  conde  de  Monte-Cristo  , 

1 parte . 4 

El  Conde  de  Monte-Cristo , 

2.a  parte . 4 

El  conde  de  Monte-Cristo. 

(refundido  en  un  solo  drama)  í 
El  conde  Hermán.  ...  5 
:  El  del  penacho  morado.  .  3 
:  El  heredero  de  Rusia. 

El  Hijo  del  Diablo.  .  . 

El  Judío  errante.  .  .  . 

:  El  juego  de  ajedrez.  . 

El  Libro  Negro.  .  .  . 

En  el  dote  está  el  busilis. 


TITULOS. 


ACTOS. 


•  En  1830 . 3 

Es  un  loco !.., . 1 


Francisco  el  inclusero. 


.  3 


Genio  contra  el  poder.  .  .  4 

Julieta  y  Romeo . 3 


La  carta  perdida. 


La  condesa  de  Portugal 


La  duquesa.  . 

La  escuela  de  las  familias. 
La  fe  ,  la  esperanza  y  la 
caridad . 5 


:  La  juventud  del  Genio.  .  5 
La  última  conquista.  ...  2 
Las  cuatro,  barras  de  sangre.  4 
:  Las  hijas  del  doctor.  .  .  2 

:  Leonardo  el  peluquero.  .  3 
:  Los  borceguíes  dei  rey 

moro . 4 

Los  espósitos  del  puente  de 
Ntra.  Señora :.  .... 

:  Los  estudiantes . 

Los  libertinos  de  Ginebra.  . 
Los  Quid-pro-quos  .  .  . 

:  Los  subterráneos  del  casti¬ 
llo  negro . 5 

Los  siete  castillos  del  diablo, 
ó  los  Pecados  capitales, 


TITULOS. 


ACTI 


(  comedia  de  magia  ).  .  . 

Ma  ría  ó  la  hija  de  un  jorna¬ 
lero.  .  .  .  ' . 

Matilde . • 

Me  comí  á  mi  amigo.  .  . 

:  Nuestra  Señora  de  París.. 

:  Oh  dinero  !  dinero  !  dinero!  i 

:  Pobre  porfiado  saca  men¬ 
drugo.  .  .  .  .  .  ,  > 

:  Pueblo  ,  nobleza  y  clast 
media . í 

Quebrantos  de  amor..  .  í 

Travesuras  de  Chalamel.  3 


Un  corazón  de  muger.  .  3 

;  Un  cuarto  con  dos  puertas  1 
:  Un  poema  desgraciado.  1 
Un  viernes . 1 


:  Una  aventuta  amorosa. 
Unaiempestad  dentro  de  u 
vaso  de  agua.  .  .  . 

Vifredo  el  Velloso.  .  . 

:  Y  á  mí  que  me  cuenta  Y 


Nota.  Las  producciones  marcadas  con  dos  puntos,  no  están  aun  impresas,  pero  com 
originales  obran  en  poder  del  editor,  se  van  jmprimiendo  sin  interrupción. 


Advertencia  dei  editor  á  las  empresas  teatrales. 

Los  teatros  que  ,  sin  estar  suscritos ,  pongan  en  escena  cualquiera  de  las  obras  de  la- 
¡/as  del  Teatro ,  satisfarán  cien  reales,  ya  sea  producción  dramática  en  uno  ó  mas  acto 
sea  orijinal  ó  traducida. 

Se  tendrá  cuidado  de  que  sean  aprobadas  por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del: I 
todas  las  obras  que  publiquen  las  Joyas  del  Teatro,  como  lo  están  las  que  han  salido  á  j 

Ningún  manuscrito  admitirá  el  editor  que  no  venga  franco  de  porte. 

PRECIO. 

V 

Las  producciones  en  un  acto,  en  Barcelona.  ...  2  rs. 

Fuera  de  Barcelona . 3  rs. 

Las  de  dos  ó  mas  actos,  en  Barcelona . 4  rs. 

Fuera  de  Barcelona . 5  rs. 


